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Mientras , que antes de la guerra, fa construcción de 
viviendas fué realizada-desde el punto de vista de la 

rentáhilidad-por la economía privada, l~ actividad en 
la construcción asegurada por los recursos públicos, que 
ha sido necesaria después de la guerra, ha trasladado · 
tal responsabilidad a las autoridades~ Como consecuen­
cia resultó que las reJaciones culturales, y especialmen­
te los intereses públicos, ganaron en impórtancia. . 

Pero el período de la postguerra todavía no ha hecho 
verdaderos progresos con respecto al . prohlemá de- la 

vivienda, · y puede decirse que, justamente en tiempos 
muy recientes, se ha observado· un movimiento enérgi­

co en pro de tal pr0blema . y la reforma 1de sus bases. 
Para qrte ese movimiento tenga éxito, un . gremio su­

mament~ experto debe estudiar e iluminar todos · los 

problemas decisivos que conduzcan a una completa re­
forma . de la vivienda, p1anteándolos en un determina- · 

do orden, que podría imaginarse en forma de un es­

qu"ema. (V€as~ la fig. l.) 
Las figuras 2 y 3 muestran que también en tiempos 

no lejanos, las más amplias viviendas de luj~ eran de­
#ciéntes en el sentido de la técnica del habitar; muy 

ra·ras veces lo~ arquitectos se plantearon el problema · de 
desarroll~r sus proyectos en hase a ciertas reglas de or­
denamiento (véase la fig. 4). Mucho ' iqás exigente es 

para esto , la obligación con respecto a los «conventi­
)Jos)), donde se alberga la gente de. escasos recursos, re­

ducidos a un mínimo por las dificultadés d«1 la época, 
porque allí especialmente .deben cumplirse las exigen­
cias de la higiéne, de la estética, con su marcado efecto 

sobre el espíritu, y de los. conocimientos económico-
. sociales, por medio de una técnica del habitar qÚe debe 

. integra~se de la manera . m~s completa posible. 
Debe considerarse como dato lo que el concejal d~l 

ministerio Wolz mencionó en rina Asamblea de la So­

cíedad para ecúnomía y política comunal : «En tiem­
pos de preguerra principalmente se pud<? conceder para 

cada familia independiente una vivienda independien­
te; ·pero ahora, frente a las circunstancias actuales, te­

nemos que reducirnos en espacio y en gastos para po· 

der reconstrujr esa condiéión.>> 
Pero esta disminución ~o tiene por qué cáusar, siem­

pre y simultáneamente, un . empeoramiento en el 

standard. de vida. / 

(De la Revista de Arquitectura) 
Bueno~ Aires, 1947. 

En cambio, se puede decir. con toda raZÓf! que es. po· 
sible alcanzar ~n mejoramiento en la e< cultura del ha­
bitan>, á · pesar de la disminución de. la superficie. de 
la casa, hasta convertirla en una <cvivierida mínima)); y 
consecuentemente también, en el volunien y en los gas­
tos; pero esto será posible únicamente cuando este de­
seo se base no solamente en una comprensión previa, 
sino profunda y legítDma de esta idea, · es decir, en el 

sentido que de ella da el doctor Gruschka (de Aussig) 

(véas~ . la revist~ Steil] . Holz, Eisen; 27 de octubre 
de 1927), que escribe lo siguiente: <~El mípimo para 
la vivienda ahárca aqyellas exigencias cualitativas y 

cuantitativas del habitar, que hacen el funcionamiento 
de l~ casa tan barato como sea posible para la familia 
pobre ... , y sin que. los habitantes resulten dañados ni 
en cuerpo ni en ·alma.>> 

Ya unos ·años antes de la guen;á, Heinrich Tessenow 

estableció el fundamento para tal «cultura del hahi~ 
tarn, dedicándose eo~ especial amor y ~ntusiasmo al 
estudio d~ varios problemas relativos a la construcción ' . . 

, de la vivienda, lo que el autor ya mencionó en la, re· 
vista Stüd(ebau, núm. 6, p.ág. 83, del _año 1926. ·La­

mentablemente, Ja guerra aniquiló el desarrollo de esta 
orientación, de verdadera sencillez y noble armonía. 

Considerando los problemas - todos relacioJ!ados con 
la construcción racional, encontramos. ahora, por lo ge­

neral; la opinión, ampliamente difundida, de qué la 
construcción de la vivienda actual tiené que realizarse 

~linicamente según cálculos económicos, sin considera· 
ción de ciertos momentos estéticos, lo que representa~ 

ría, naturalmente~ una eliminación absoluta del «arte)). 

¿Es correcta esta interpretación? ¿No existe aquí un 
error, resultante de una definición del concepto «arte)), 

_que ya no correspondía . a 'ñuestro tiempo, o, mejor di­

cho, de un· no entender lo que deba considerarse como 
1 • . 

. objeto de arte? 
La mentalidád burguesa común se inclina a conside­

,rar como objetos artísticos todo lo que fué compra­
.do y col~ccionado, lo. que está · en ·propiedad privada o , 

pública y que tiene el fin y la capaeidad de ofrecer por 
su aspecto una satisfacción estética. I 

Por otro lado, vemos que importantes :Ó:u:inumentos, 

edificios y obras similares-;---Son definidos 'como obras 
d{r art~, .Y no se los deja desaparecer, víctimas de la 
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d.estruccion, .sino que, por 
el contrario, se los desea 

conservar. También ve· 

mos que todos estos pro· 
blemas son discutidos, y 
que de su consideración 

y comentario resultan no 

PROBlcMAS GENERALES DE" LA VIVlf:NDA 
"\ PllllA · /)ISTINTAS CLASES S'OCl,ALES ." 

(.úJ!tBro.s ~ l"ndtrnnon10S 61n lt1JO.S1 .f"4.,,J!,,as 
'"mv,,c-s l'amdtdS nvmsrosc1s, JJroft!fS/OIW 

2 1'14R.A DIÚIN7AS 1/8/CACIONES DE LA v/VléNól 
(~rari c1vdud1 svóvrb_10, ciudad medid ov· 
dad peq ... e7>o, eampo ) 

3. PARA D,STINT.AS CIASES DE VIVIENOAS 
(Cdsa un1F.un1h~i. éasJ ~n btoek, pn piso.sel. 

4. pA,¡>A DIS/111/TAS CO!VDICIONES Dt CLIM,A Y 
MOIJO:f DE VIVIR· 

·, 

. pocos equívocos. Que va­
rios objetos, edificios, et· 
cétera, que fueron con­
siderados en una cierta 
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época como objetos y · 
obras de arte, y queda­

ron por ello amparados 
por la ley de ccConserva­
ción de obras artísticas», 
quedaron eliminados re­

pentina e inesp.eradamen-
. te de dicha categ~ría, ca-

' yendo_ víctimas, paulati­
namente, · de la destruc­
ción e~ medio de la indi­
ferencia general. 

Estas consideraciones 
comprueban que los con-

. ceptos <<objeto de arte» y 
«obra de arte)) no son es­

tables, según su carácter, 

y que es extraordinaria-
mente diñcil trazar un lí­
mite entre objetos que 
merecen verdaderamente 
dicha denominación y los 

que no la merecen ; que, 
además, el establecer ta­
les límites depende de in­
_fluencias ocasional~s y 

subjetivas;· en otras pa­

labras : que el concepto 
es varia.ble a pesar de 
que los objetos mismos 
a los cuales se refiere el 
concepto sean estables e 
invariables. 

Todas estas considera­
ciones conducen actual-

., 
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mente--'-en que los obje­

tos de arte no ·están des­
tinados exclusivamente a 

unas po~as personas pri­
vilegia das, · sino que están 
famhiét< destinados a las 

T1POS EN BASE A COMPllO?C•oNE"S 
E"N v1v•ENDAs · !?JECUTAOAS COl'AO 
PQuE 8A 

PA... CoH$ avcc 'º"' 
(N Sé RIE 

Fig. 1.-Esquema de trabajo para el estudio sistemático de plantas para viviendas pequeñas. 
' . 

masas populares-a la conclusión que bajo la denomi­
nación de «objetos de arte» . y «obra de a~te)) se debe 

entender todo lo que cuenta con una cierta perfección, 

sin reparar en que el objeto esté fabricado a máquina 

o sea obra manual, . y sin reparar tampoco en que sea 

barato o caro. • 
Tal definición no sería cont1·adictoria esencialmente . . . 

con la interpretación anterior de los conceptos ccobjeto 
de arte)) y ccobra de arte)), porque también -en tiempos 

pasados la simple pert~nencia de un objeto a las obras 
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y producción de una época no hubiese sido .suficiente 
para ubicarlo en la categoría de obra u objeto de arte. 

Si aceptáramos tal definición, · mereceríamos hoy día, 

ante la solución del problema de crear un vivir raci01:ial, 
la censura de trabajar irracionalmente, si no .buscáramos 
ltl mismo tiempo el perfeccionamiento de nuestra crea­
ción. 

Por esto, el problema de nuestra arquitectura con­

te"i:iiporánea de];ie consistir en lograr la armonía máxima' 

que es posible alcanzar dentro de los límites dados por 



los medios existentes. · Guill~rmo Michel escribe en 

su estudio I!;l lenguaje deL espacio (en la revista In-

. nendekoration, de septiembre de 1927): «Espacio am­

plio significa amplio esparcimiento del espíritu, au­

mentos · de nuestras · fuerzas e impulso humano para . 

trabajar más libremente y con mayor placer.)) ¿Cuál 
es la c:ausa del electo incomparable que nos produce 

la vista panorámica? Es que el paisaje es el <<espacio 
ma'yon; c~n el "cµal podemos relacionar:p.os, y el que 

anima el espíritu hacia· las mayores acciones. «El espa­
cio tien~ un espíritu, ·así como el espíritu es espacial.)> 

Esta influencia sobre el espíritu _humano, produéida 

por el panorama y eJ espacio en general-que ha sido 
expJicada. eri esta forma poética por Guillermo Michel-, 

tiene ~u comprobación científica en los estudios del co· 
nocido profesor Zieinssen, que califica el zmpulso y cam­
bio ' psíquic'o causado por 'la influencia del pa;,,ora:ma 
como factor terapéutico de_ prvmera importancia. Según 
él, dicho factor no actúa solamente como algo subjetiva-

Fig. 2.-Viviendas· para ricos en .la catle Kurfürstendamm, 
en Berlín, cérea del 1900. , 

La i;omp.osición de la vivienda· es deficiente : falta .toda di· 
ferenciación y toda interconexión en los ambientes; no están 
tampoco agrupados claramente. EJ acceso al grupo de dormi· 
torios· pasa por · el ·off ice y por un largo y complicado corre· 
dor. El tránsito doméstico altera la tranquilidad de los 
. . . dormitorios. 

/ 

Fig. 3.-Vivienda de lujo en ld plazq 
Stein, en Charlotemburgo, cerca 

del 1900. 

La vivienda tiene las mismas defi. 
ciencias que las de la figura 2. 

mente agradable, animando el humor, sino · que estimu· 
la, mediante el sistema nervioso central, t<I! tendencia 
ter_apéutica en la reduccion de deformaciones anatómicas 
y en la reintegración de zonas celulares aniquiladas, y 

también contribuye a su funcionamiento n"ormal. (Dia­
rio Alemán 'de Salud Pública, año 1926, vol. JX-X, pá· 
gina 162.) · j ·~ ¡ 

. ' 
Cu.ando nos referimos a la considel,'ación de la vivien- . 

da misma, o, en otras palabras," al proyecto de la vi· 
vi~m:la, tenemos que decir entonces qúe ésta es un or­
ganismo vivo y además complicado, que primero debe 

corresponder a nuestras formas vit_ales y en segundo 
término asegurar la posibilidad de realizar todas las 

acciones . de la vi4a en la forma más simple. 
Por esto nuestro estudio del proyecto debe ser muy 

profundo, sea en su ~otalidad o .en sus detalles, ·y su rea­
lización deb,e tener el carácter · de una verdadera obra 
de precisión. Un problema no menos importante' resulta 

para el arquitecto la cuestión · de la dotación de la vi· 
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vienda, cuya solución va haCiéndose paulatinamente par· 

\e necesaria del total. 

Pero también, aunque sin ocuparse directamente de 
esta cuestión, debe tener en la elaboración del proyecto 
siempre en vista las posibilidades y las soluciones más 
ventajosas del p~oblema de la disposición del moblaje. 

En lo que va: a seguir, queremos dar a enten'der, por la 

solución más ventajosa del problema recién menciona~ 

do, una tal disposición del moblaje que permita ver todo · 

el cuarto desde el primer momento en que se entra en 

él, lo que hace sentir un cierto · efecto agradable. En 

otras palabras: el tiempo .que transcurre entre el mo­

mento de la aparición de la jmagen en la retina del 

oio y el momento de la percepción en el cerebro, deh e 

ser lo más corto posible. 
Esto puede alcanzarse úni,camente cuando los grupos 

de muebles han sido equilibrados cuidadosamente ·en sus 

relaciones entre sí y co"n el espacio, y cuando se está 

en el mismo caso respecto a los complejos de colores 

formados por los muebles, pues a causa de las propieda­

des fisiológicas del ojo, nuestra vista se dirige central­

mente y, en la percepción de las imágenes de lo que nos 

rodea, nuestros ,ojos necesitan una ayuda, que se nos 

prest~, por ejemplo, mediante.un cierto orden .de lo que 

debemos ver. Para mejor comprensión de lo dicho, que­

remos recordar la realidad de que el lwmhre, en la ob­

servación de un objeto, toma en consiaeraeión primeró, 

e inconscientemente, el eje vertical para formarse una 

impresión 1ápida, abarcando después los contornos del 

objeto y ohténiendo de esta manera, paulatinamente, 

una impresión completa del objeto observado. 
Cua>:ido .los objetos que hay que observar están bien 

equilibrados entre sí, es decir, son simétricos, lo que co­

rresponde mejor al concepto ·más simple de equilibrio, 

bastará, después de aba:i;car el eje vertical, con apreciar 

nn solo contorno lateral, pues el otro se completa auto· 
máticlimente eri nuestro cerebro. Es claro que, en ausen-
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cia de tal equilibrio o simetría, es difícil para el obser­
vador abarcar el conjunto, y que, finalmente, esto es 
imposible en el caso de una completa dislocación, por­
que se otiginan solamen~e impresiones independientes 
que no se componen en un conjunto ordenado. 

Hasta ahora sólo se ha tratado del primer momento 

de la observación, es decir, de la recepción de la impre­

sión total de todo el objeto o espacio observado. Des­

pués, el observador comenzará a orientarse en los de­

úilles. A este deseo, originado automáticamente, lo ayu­

darán con preferencia aquellos detalles que son aptos 

para animar el conjunto completo. Pero estos detalles no 

deben recargar el total, sino que deben integrar con 

modes.tia bien equilibrada, i·especto a forma y color, el 

conjunto completo, subordinándose a él. Al efecto es- . 
¡mci<1l así originado lo llamamos tranquilo, en contrapo­
·sición al intra.nquilo, anteriormente descrito, que nos 

hace distraídos e incapaces de concentrarnos en tal es­
pacio y de producir zma labor espirituálmente fértil. 

Naturalmente, puede oponerse a esto -que tales im­

presiones son puramente subjetivas, y que respecto a pro­

cesos espirituales no pueden prescribirse leyes, que exi¡;­

ten caracteres que necesitan continuas emociones . y que 

son insensibles a los· efectos de cualquier clase de equi­

librio, y hasta que les son ciertamente desagradables. 

En este caso tendremos que analizar también los fe­
nómenos . de esta clase, _encontrándonos frente a la pre­

gunta de si el deseo de un hombre por emociones con­
tinuas no sea una cierta desviación de la normalidad, 
quizá el resultado de un ambiente ocasional en el que 
este hombre fué puesto, o, respectivamente, una so­
breexcitació'}- del sistema nervioso que puede vencerse 
con r:nedios curativos de corrección. En tales casoi;, se 

piensa involuntariamente en una cierta analogía entre 
los hombres mencionados y aquellos cuyo organismo 

pide, por costumbre, el uso continuo de narcóticos, de 
bebidas estimulantes, de especias, etc. 

Si existe realmente es­

ta analogía, podemos su­
poner que para evitar las 
pérdidas continuas e im­
productivas d e energía 
nerviosa., el efecto del 
espacio en la vivienda 
deberá ser tranquilo. La 
conservación que puede 

alcanzarse por esta razón 

en la economía de nues­

tras fuerzas nerviosas es, 

por lo menos, de igual 

importancia que la eco­

nomía . de fuerzas físicas 

de una mujer en su tra­

bajo diario en la cocina : 

·Fig. 4.-Vivienda ejecutada 
por el autor, en los años 

1912-13 . . 

Clara división de los amhien· 
tes en tres grupos : de vivir, 
de dormir y de servicio. Las 
funciones de los tres grupos 
pueden ser realizadas sin mo· 

lestarse entre sí. 
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un proceso que nos ocupamos actualmente de organizar, 

en hase al principio_ de lá ecortomfa de fuei:~a científica­

mente investig}}da. 

¿Debemos ;ir, en nuestro deseo de ohjetivida_d y.fina­
lismo, hasta desterr_ar todo .adorno arquitectónico en 

nuestras viviendas? 

Parece que éste no es el caso ; pero dichos detalles 

deben quedar s.iempre dentro del marco de los medios 
disponibles, debiendo integrar el conjunto bajo condi­
ción _de absoluta mesura y ·suhordinándóse a él.. 

No debe impedirse a los hombres ~xprnsar su gusto y 
sentimientos indi~idwiles mediante. estos. detalles. 

De los principios gener~les arriba mencion~dos, que 
deben ser el fundamento para la creación de ._viviendas 
racionales, pueden extraerse una seúe ,de reglas .que 

-verdaderamente-ya -se habían originado con el co~ 
rrer de los siglos, pero cuyo cumplimiento es ·actual­

mente de importancia e~iraordinaria frente .a las nuevas 
condiciones de vida__:si consideramos que. en las pe­

que-Ras vivie1idas actuales todas la.s deficfoncias e incon· 
venientes se hacen especialmente sensibles-~ compli­
_cando nuestra vida aún más de lo que ya lo está. . 

. Para facilitar su aplicación, fas_ mencionadas reglas 

fueron divid~das en· cuatro categorías, qu~ .se refieren 
a Jos- ~Íguientes'' temas : ·•. . ,. 

l. .La agrupac10n general de los ambientes. 

II. · Las dimensiones .de los c11artos, sus propor~io­
nes, las comunicacio:µes entre ellos y la U:bicación .de las 
aberturas de 'yentanas y puertas. . 

III. La posición con respecto a los puntos cardina­
les y fa iluminación solar; 

IV. La composición int~rior y el amuehlamiento. 

./ 

I. AGRUPACION GENERAL 

· En lo posible; ninguna , v~viend~ deberá tener cziartos 
de pasaje, y estará dividida en d"'s grupos clarwmente 
separados de ambientes. Los dormitorios, con el baño 

y · watercloset de un lado, y el cu'arto de vivir con log­

gi~ y cociri.a del otrq laqo, debiendo'tener estos ~mhien­
tes; desde el p~incipio, un desti~o bien determinado, 

. . r 
de m_odo que no haya qv.e distinguirlos entre sí sola-
mente ~on la indicación ~ de . pieza 1, piezá 2, etc. El · 

cumplimiento de esta regla asegura a lós . in:iniiinos la 
posibilidad de poder realizar todas .las funcio11es vitales 

. simultáneamente,. co~o, por ejemplo, .dormir y Javarse, 

cocinar y comer," trabajar y descansar, etc., y sil\ ,inter­

ferirse -entre sí, y además por el cam,ino más corto: A 
estas. exigencias _fundamentale;;- mérecen agregarse las 

comp,lementarias siguientes : 

...... . 
D 

o> -
~ bJ l . ·Q '--./ 

1 L..J : 

a} ·Es deseable colocar la cocina al. lado del come­

dor y proveer un aispositivo ' pasa-platos. 

'b)- ;Es oportuno colocar l~ loggia o galeria al lado 

de la cocina, con aceeso desde . un éu~rto neutral, como, 
pór ejemplo, el riuatto ae vivir, el-Vestíbulo o algó por 

el estilo, para que todos fos miembros de la familia 
tengan la posibilidad de ·utilizarla sin ÍJ).olestarse. 

e) E.s deseable separar el gmpo de dormitorios ·del 

,..grupo de vivir· por una antecámara, por ejemplo, cuar· 
to-ropero, lo que asegura ~na mayor tranquilidad y 
resulta . de especial importancia en casos . de enfermedad. 

d) Finalmente, és recomendable todavía uhiéar el 
cuarto de baño y . ivatercloset inmediato a los dormito~ 
rios, de manera que los inquilinos no es,tén obligados · 
a cruzar el vestíbulo para hacer uso de aquéllos (1). 

Para la vivienda de una ' famili~ numerosa es desea­
ble · separar el watercloset del cuarto de baño principal, 
en cuyo caso . podría · aplicarse, pata la solución de tal 

probl~nia, uno dé los dos tipos ilustrados en lás figu· 

ras. (V éásé figs. 5, 6 y 8.) 

II. DIMENSIONES Y VINCULACIONES 

. La elección de las 'dimensiones y proporciones de los 
distintos cuartos, como también la ubicación de las 
aberforas, ventanas y puertas, tiene que realizarse de 
manera que, .. después de la ubicación del moblaje más 
necesario, quede libre u~ máximo ·de la superficie total, 
cuyas part.es estarán distribuídas c0 nespondientenien­
te a: sus destinos particulares en el cuarto, y . cómoda­

mente comunicadas entre sL (Véanse figs. 25, 26, 31y32 .. ) 

El cumplimienro de esta regla ' garantiza la mayor . 
posibilidad de moverse, sin tener necesidad de un exce­

sivo cuidado, que al ser continuo· cansa i~ne~esaria­
ment~, aunque se haga en forma inconsciente, · e influye 
desagradablemente sobre el humor. . 

· En. tales cuartos existe. para el niño la posibilidad de 

un desa~rollo normal y sin impedimentos, pudiend~ ex­
presar su alegría, . algazara y , movimientos. Conviene 
completar esta ~xigencia fundament_al cop. lo · sigµiente : 

a} Todos los cuartos deben ser especializados, de 
manera que el arquitecto, empleando una economía 
racional con respecto a cada uno, pueda aumentar el · 

cuarto principal ( cua:i;to de . vivir}' donde !\ , faFilia 
permanece la mayor parte del dia.. 

. Observación l: En la soluci@ri del problema del 

dimensionamient? d~ la cocina_, que sirve· muchas 
veces como ccéocina ·de vivir)), sería mejor inclinar­

se por .una cocina más pequeña destinada solamen-

(1) ~ste inconveniente es muy común en las casas . europeas . 

-

Figs. 5 y 6 . .;_Separación parcial del inodoro en el cuarto de 
bañ(), mediánte un vidrio\' opqco de 1,70 metros de altura 
aproximadamente. Medida del ancho: J. ,20 metros. Esta. solu." 
cióri es especialmente ventajosa cuando los cuartos laterales 
tienen ·una profundidad de 5 ó ·más metros, porque puede 
tenerse delante del c·ompartimiento del inodoro una antecá­
mara que permite el uso del watercloset_sin pasar por el ·hall. 

Fig. 1.-Disposición usual del inodoro en el ~uarto de baño. 
· Dimensión frontal' 1, 70 metros . . · 

: Fig. 8.-Separación. completa del inodoro y cuarto de baño. 
Dime·nsión frontal, 2,40 metros. · 

" 
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te a cocinar, aprovechando el espacio así ganado 

en la ampliación del _cuarto de vivir, o también. 

para l].n nicho-comedor entre ambos cuartos. Este 

merecería la preferencia frente a una gran «cocina 

de vivi~·>>, considerándolo desde el punto ·de vista 
higiénico, estético y cultural. 

Observación 2: No debe ol~idru:se que permane­
cemos en el comedor y en la cocina dur~nte Uff 

tiempo relativamente corto, y que en esos cuartos 

. se realizan funciones completamente determinadas 
-comer y cocinar-, ~ue permiten achicar el am­

biente si se realiza una disposición ~certada. 
b) Hay que reducir 'el ·número de unidades. de am­

bientes· al mínimo, uniendo, _ si es posible, el cuarto de 

vivir y el comedor, o el cuarto de ~ivir con el cuarto 
de trabajo, y quizá el cuarto de vivir con el vestíbulo, 
pudiendo separar, en ambos primeros casos, los nichos 
de comer o de trabajar, y en el último caso el vestíbu-­
lo mediant~ cortinas o puertas plegadizas vidriadas. 

Observaciones : Cuando estudiamos el desarrollo 
de las viviendas desde el principio -del siglo XVIII 

hasta la actualidad, podemos observar la constan­
te disminución de las dimensiones de los cuartos 
de vivir. Y a en la segunda mitad del siglo XIX en-

Figs. 9 y 10.-La ubicación de la 
derecha es más ventajosa. 

Fig. 11.-La loggia da 
sombra solamente en la 

cocina. 

Figs. 12 y 13.-La loggia da sombra solamente al nicho· 
comedor. La ubicación del moblaje de la figura 32 es más 

ventajosa. 

Figs . .14 y 15,-El ensombrecí-_ 
miento uniforme, a pesar de ser 
completo, actúa más ventajosa­
mente sobre la psiquis que uno 

parcial pero irregular. 
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Fig. 16.-Ubicación más ventajosa 
de la loggia que no ensombrece 
ninguno de los ambientes ilumi· 
nados, y con el vestíbulo reci· 

biendo. luz de dos partes. 

contramos una aplicación generalizada de la puer­
ta corrediza, lo que significa en esencia la aplica­
ción _del principio de las anteriores explicaciones. 

Un cuarto grande fué dividido mediante la puerta 
corrediza en dos o tres más pequeños (por ejem­
plo, en salón y comedor, o salón, comedor y ·sala 
de. fumar), con la' impo~·tante .diferencia de que, en 

los cuartos modernos, pequeños en comparación con 
los de antes, y a causa 'del modo de vivir y el gusto 
moderno por lo simple, las oscuras puertas corre­
dizas, pesadas y provistas de; vidrios coloreados, 
fueron reemplazadas por las livianas puertas ple­
gadizas con vidrios transparentes, 

1

0 por cortinas, 
lográndose de esta manera una mayor amplitud es­
pacial. 

Una evolución más- completa, en el sentido de lo 
recién explicado, podemos verla en la aplicaciói:i de ' 
cabinas-dormitorio en nicho, dando a un gran cuar­
to de vivir solución para familias pobres y nume­

rosas. 

111. ORIENTACION E ILUMINACION 

La pos1c1on-de los cuartos _con respecto a los puntos 
cardinales, y la ubicación, forma · y dimensiones de las 
ventanas, deben ser tales que los ·cuartos tengan la ilu­
minación más ventajosa posible, lo que es de extraordi­
naria importancia, desde el punto de vista higiénico, para 
el placer de vivir, y, con ello, para influir provechosa­

mente sobre núestra psiqiiis. 

Cumpliendo esta regla, obtendremos una vivienda sana 

y el buen humor de sus habitantes. 

Estas exigencias fundamentales pueden ser ventajosa­

mente completadas ~e la siguiente manera : 

a) Es deseable que las viviendas reciban no solamen­
te luz del Este y del Oeste, como es el caso general 
para las calles que corren de Norte a Sur, sino también 

del lado Sur. (Se refiere a la orientación en Europa.) 

b) Es deseable ubicar, en lo posible, el gr~po -de 

dormitorios _hacia el Este, y el grupo de vivir hacia el 
Oeste, para tener así el sol de la mañana en los dormi­

torios y el sol de la tarde en los cuartos de vivir, para 
que los habitantes estén en condiciones de poder ap(o­

~echar al máximo la luz solar. Además, la ubjcación de 
los dormitorios hacia el Ü'este es deficiente, a causa de 

la tardía puesta de sol en el verano, porque las paredes 
exteriores recalentadas_transmiten paulatinamente su ca­
lor al aire del cuarto, de modo que la temperatura de 
éste sube durante la noche desde que se inicia el período 

de dormir. 

c) Es deseable no ensombrecer, a medias o por com­
pleto, los cuartos principales por medio de halcones o 
galerías salientes colocados encimá. de las ventanas, sino 
que debe colocárselos ya sea delante de la. cocina, del 

nicho-comedor o de ambientes .siinila1·es. (Véanse figu­

ras 11, 12, 13 y 16.) 

Observación : El ensombrecimiento pai:cial, que 
causa una irregular iluminación del cuarto, produ- · 

ce un efecto menos ventajoso sobre la psiquis de los 
habitantes que un ensombrecimiento unüornie. 

(Véanse figs. 14 y 15.) 



d ), Cuando no existeñ necesidades especiales? se de­

bería colocar lá ventana en el centro de la pared, en los 

.cuartos más pequeños; y no como se suele ver a · menu· 

do : ·dos ventan.as, una a cada lado del eje central. 

ObservaciÓn : Con la disposición de una ventana 

central, se ofrece al ojo,. a causa de la propiedad 
ant~s mencionada: de ver céntricame·nte, desde el 

primer momento la vista hacia el exterior, obte­

niéndose de esta manera la impresión de un espa· 
cio · más grande. Además, conseguire~os una ilu­

minac1on más. uniforme del cuarto y únicamente 

dos «ángulos muertos)), con profundas sombras 

proyectadas por la pared exte_rior, mientras que 
en el caso de -disponer de dos ventanas laterilles, 

· la prime~a mir.ada. recae .en una pilastra oscura si­
tuada entre ellas, produciéndose mayor cantidad 

d~ sombras ·proyectadas. (Véanse figs. 9 Y 10.), 

e) En el dormitorio de los padres-cuando . no es 

grande-, las camas con mesas de luz o armarios a 

ambos lados representan, con relación al espacio, una. 
masa dominante, que, .junto con las . sombras proyecta· 

das sobre el piso, tiene que inf~uir muy desagradable­

mente la primera ipipresión. Para d~sminuir esta im-
. presión inoportuna es aconsejable no disponer la ven­

tana en el eje central del cuarto, sino_ en el centro del 

espacío restante,. entre las . camas y la pared opuesta; 
y esto con . mayor razón, ·porque en este caso la _puerta 

va a estar· aproximadamente en el eje central de la 
véntana, ofreciendo . al ojo, desde el primer momento 

de la entrada en el cuarto, una vista amplia. Con ~sta 
d}sposición se evita, por un lado, una m.olesta corrien­

te de aire, y por otro, con la iluminación .producida 

por la disposición de ventana indicada, el efecto exce· 

sivamente macizo del grupo de moblaje. (Véanse figu­
ras 20 y 21.) · 

En el cuarto -de los niños es convenienté también · 

colocar la ventana co.n respecto al lado más ancho del 

cuarto y a la ubicación de las camas. (Véanse figs. l 7 
a 19.) 

J) Dentro de los ,Iímites posibles, es aconsejable una 
aplicación general · de puertas ~ompletamente vidria· 

das, para separar los cuartos entre sí y entre el ves· 

tíb~lo y el corredor. De .· este modo se consigue dismi­

nuir la desagradable impresión · de pasar de un cuarto 

claro a otro poco iluminado. · Además, esas puertas vi-
. dríadas dan a toda la vivien.da el aspecto de tener gran­

. des espacios ~gradables, y permiten la entrada de Íos . 

rayos solares hacia lo tnás profundo del interior de . la 
vivienda. 

También por la posición y la forma de las puertas 

vidriadas, una vivienda pequeña parece considerable­
µiente mayop, 

g) Es conveniente no ubicar .las ventanas a demasia­

da altura sobre el piso-, porque de tal modo resultan 

grandes sombras proyectad~s sobre ~quél, y la habita­

ción parecerá más pequeña y desag~adable. Una colo­

cación demasiado elevada de las ventanas producirá 

también un inconvenienté higiénico, porque el piso 

sobre el que sé juntan generalmente las ba.cterias peÜ~ 
grosas no estaría ya expuesto a Jos iayos solar~s desin­

fectantes. 

. ( 

, 

IV. DOTACION 

Los muebles y su disposición deben ~·er tales que que­

de asegurada la posibilidad de que se ejecuten todas 

las ~unciones vitales y quede luna superficie libre, lo 
más grande posible, si;.,, sombras,. y que permita movi­
mientos sin obstáculo (figs. 33 y 34). · Ademá's, los mue­

bles' no deben disminuir el efecto de conjunto de las 
paredes y del espacio interior~ No deben tampoco pro­
yectar demasiada sombra, y' en cambio, reforzar el 
efecto total del ambiente (figs. 58 y 60). Los mismos· 

muebles deben arnionizar . entre sí' en ·forma y materia-
. les y hacerlo también con las dimensiones del amhjen~ 
te. ~l cumplimiento de esta regla garantiza la impresión 

de . una amplia intimidad. . 
· Para dicha . exigencia fondamental recomendamos 

todavía los siguientes complementos : 

a} Hay que reunir, ·según sea posible, ~os muebles 

agrupándolos junto a las paredes y evitando los rinco­

nes muertos, que quedan . en sombra: 

b) En cuartos de altura relativamente reducida, es 

aconsejable. no colocar mueblés altos, para no destruir 

el, efecto. de conjunto de las paredes y; del espacio
1
; para 

no disminuir . la perspectiva, estrecha~do de ese modo el 

cu'adro espa~i~l. Es recomendable é~h\ltir la mayor 
cantidad posibJe de objetos grandes, ·especialmente los 
armarios. Cua~do no existe esta . posibilidad, hay que 

ubicar estos objetós ·en lugares especialmente previstos 

para ellos y en úna ordenación razonable, colocando 
los armarios para vestidos y ropa blanca en el grupo 

Figs_. 17 a 19 .-Disposición ventajosa de las 
. ventanas con respecto a la ubicación de las 

camas •. 

Figs. 20 y 21.-El segundo caso de 
ubicación d.e la ventana es más ven­
tajoso respecto a la ubicación del 
moblaje .. Para cuartos angostos y pro­
fundos valen otros puntos de vista. 

·Figs. 22 y 23.-La ubicación del 
moblaje es más racional en el 

caso de la derecha. 
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de dormitorios, y el armario de cocina y de- útiles, en 

el otro grupo. 

El vestíbulo, generalmente oscuro, y en el mejor de 
los casos deficientemente iluminado, debe estar comple­

, tamente libre de armarios, para no molestar el tráfico 

que pasa por este cu,rto y para no influir desagrada­
blemente en la primera impresión del visitante. 

c) Cuando es necesario c~locar objetos particular· 
mente altos en los cuartos, debe ponérselos entonces 

en la pared del ~ondo, evitando las sombras proyecta· 
das, o en los rincones oscuros o muertos del cuarto; 

pero en ningún caso en las paredes laterales ni en el 

centro de ellas, porque esta ordenación no sólo destru­
ye el efecto . de coqjunto espacial de las paredes, sino 
que produce también la impresión de una disminución 
de dicho espacio. (Figs. 51-57 .) 

d) Los lugares para sentarse, trabajar o comer, de­
ben estai· Ubicados en sitios tranquilos de la vivienda, 
y, en lo posible, no afectados por el tráfico (figs. 29 
y 30). Resultará entonces mal, por ejemplo, para el caso 
de existir un solo cuarto de estar, componerlo p1~onun­
ciadamente como «comedor)), es · decix, con la ~esa en 
el centro de la pieza. Tendría que calificarse como 
irrazonable tal agrupación para un único· cuarto de vivir, 
y más aún para el caso_ de no haberse tomado en cuen­

ta las dimensiones de aquél. De este modo se perdería 

la posibilidad de un aprovechamiento completo del es· 
pacio, perjudicando l~s funciones vitales que deben rea­
lizarse en esta pieza. (F.'igs. 22 y 23.) 

e) No debe ponerse, en ningún caso-, · un escritorio 
o mesa de trabaj_o contra la pared, .porque la vista ne­
cesita durante la tarea un descanso de cuando en cuan­

do, lo que se lpgra mejor que nada con un vistazo hacia 
lo lejos. Para este caso sería lo más oportuno la vista 

libre por una ventana, y en c~so contrario nos co~ten· 
taremos ·con una vista sin obstáculos, dentro del propio 
cuarto. Como consecuencia, e1 escritorio o la mesa de 

trabajo debe ~star ubicado de acuerdo cen esta indica­
ción. También de ~cuerdo a todas estas consid.eraciones 
tenemos que sacar la conclusión de que · el tipo de es· 
critorio llamado «Secrétaire)) debe proscribirse desde 
el punto de vista de su influencia en la psiquis del tra­

bajador. 

f) · Es aconsejable colocar en los cuartos una míni­
ma cantidad de muebles. Ellos también deben dar una 
impresión liviana, mediante su forma y el tono de su 
colorido, como, por ejemplo, los muebles de caña tapi­

zados en tonos claros, que sólo interrumpen en un mí­

nimo el ' efecto de conjunto de paredes y pisos. Tam­

bién por un retrospeativo tratamiento de las paredes se 

puede dar la sensación de un espa.cio más grande, más 
agradable y más alegre. 

Antes de ocuparnos ·de la solución del problema es 

n{fcesario considerar, además .de la enumeraCión de las 

leyes tomadas de la experiencia, las siguientes cues­

tiones: 

1. ¿La vivienda está destinada a los habitantes de 

u!1a ciu<f,ad g~ande o pequeña-o para- gente radicada 

en una colonia-, y cuáles son las condiciones climaté· 

ricas de la zona en cuestión? 
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2. ¿La vivienda está destinada a ser hogar de solte­
ros o casados? 

3. ¿Debe considerarse una familia numerosa, con 
muchos o pocos niños, o con un matrimonio sin hijos 
que todavía trabaja en sus profesiones? 

4. ¿Tienen los probables ocupantes ingresos medios 
o pequeños? 

5. ¿Se . trata di;! ocupantes que realizan actividad 

mental o corporal? . 
6. ¿Será la vivienda una casa unifamiliar, una casa 

doble, o f armará parte de una casa en hilera o . una de 
pisos? 

Entre los problemas técnicos, decisivos para lá com­

posición de la planta, hay que resolver prjmero la cues· 
tión actualmente tan discutida. del sistema de calefac· 

ción. 
Los partidarios de la calefacción por estufas ven las 

ventajas de este sistema en los reducidos gastos de ins· 
talación, en sus propiedades higiénicas y en la posibi­

lidad de log.rar economías en los gastos de funcionamien· 
to, a todo lo cual se opone solamente una pérdida de 

superficie de piso de Q,25 metros cuadrados. 
Los pa1·tidarios de la calefacción central reivindican 

la repartición más uniforme del calor en la casa ; ade· 
más, ella debe hacer posible una• regulación exacta, ne­
cesitando sólo un mínimo de atención y cuidados. 

Pero consideran que, además de la mencionada péi-• 

dida de superficie de piso de 0,25 metros cuadrados en 

Ja calefacción de e~tufa : 
a) Hay que prever un lugar libre para ~anejar la 

estufa. · 

. b) Que es imposible colocar muebles demasiado cer­
canos a ella. 

c) Que hay que contar con otras pérdidas; por ejem. 
plo, rincones muertos o fajas angostas de pared entre 
la estufa y las puertas, en las cuales ya no podrán ubi­
carse muebles grandes. 

\ 

d) Muchas chimeneas y caños de salida ocupan de-
masiado lugar, pr~duciendo dificultades constmcti-' . 
vas (1), 

entonces se llega a la conclusión de que el problem~ de 
la calefacción merece. una investigación profunda y ge· . 
neral, especialmente porque hoy día existen ya medido· 
res de ~alor que permiten pagar solamente el calor e~ec-
tivamente consumido. ". 

Además es riecesario aclarar en forma auténtica la re­
lg,i:;ión entre la planta y las instalaciones para suminis­
tro de 'agua y desagües. No est'á todavía comprobado lo 

que muchos piensan : · que instalar adosados cocinas y 
baños significa una economía de caños verticales tan im­
portante que deben sacrifica.rse por ello valiosas necesi· 
dades de la técnit;;a en el vivir. 

No de menor importancia es -actualmente la i:nvesti· 

gación sobre la profundidad del cuerpo de edificio. Hay 
que encontfar las profundidades más ventajosas toman· 
do en consideración los varios sistemas de aprovecha· 
mie~to de la superficie, junto con el precio del terreno 
y los gastos comunales (impuestos). Mediante curvas de-

(I) Debe tenerse en cuenta, además, el lugar para el comhull· 
tible. (N. del T.) 



mostrativas, qne caractericen ias 
diversas influencias, podemos en­
contrar l~s maneras ) más ventajo­

sas de construcción. Dichas cur- . 
vas demostrarán la relacíón : 

l. Entre luces cada. vez mayo­
res y gastos de construcción de en­
trepisos. 

2. Entre longitud del frente, 

profundidad del cuerpo y costo 
de paredes. 

3. Entre longitud del frente y 
gasto de superficie. 

. 4. Entre longitud del frente e 
impuestos. 

5. Influencia del largo d e 1 
frente y profundidad de la cons­

trucción en el coste de funciona­

miento de la calefacción. 

La confrontación de dichas cur­

vas dará una idea clara sobre el 

valor de todas estas influencia~ . 
.Además hay que investigar si 

es ventajoso en casas de pisos (co­
mo puede verse a menudo actual­

menie) desarrollar el subsuelo o 

' depósito, como un ·verdadero en­
trepiso-zócalo, para economizar 
~xcavación de tierra, para permi­

tir un paso a nivel hacia _ el inte­
rios del bloque, para conseguir la 
caja escalera sin sacrificar· una 
parte de la planta baja como: pa­

sillo y para conseguir la misma 
. orientación de · !as viviendas en 

ambos frentes a la calle. ~ne esto 

resultarán .cu~rtos de depósito bien 
iluminados y buenos vestíbulos 

que protegen a las cajas de esca­
lera contra el frío, pero se causa­
rá un encarecimiento de la mam­

postería, aumentará la altura a su­

bir y $e tendrán niayores sombras 
en las calles . . 

Lo anter~ormente explicado nos 
enseña cómo es de gtande y múl­
tiple el trabajo necesario para la 
solución del problema de zd vi­
vienda, co~ respecto. s'obre todo, 
a la citada vivienda mínima ( véa-. 

se fig : l}; una labor en la que 

no se quiere solamente realizar. 
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1:ig. 24.- Esquema de la configuraci<in racional de plantas par.a cualquiera de los 
tipos de .las distintas condiciones (/,el vivir. . 

cierto.s. 'ideales, ·sino tomar en cuenta, sobre todo,. la 

.vida pr6ctica y la realidad que . corresponde a la verda~ 
dera situac~ón económica del- p~ís. Este trabajo debe 

estar fundado sobre bases sanas y no depender de prin­

cipios ' establecidos por intereses particular_es que perju-

-. 
sene de ideas de plantas, .co:rrespondi~ntes a las ~~ndi­
ciones indicadas, después de haber fijado el inen'ciona-

. do «Programa de la vivienda mínimm>, exéluyendo pri­
méramente las nuevas c01istrucc~ones 'y f orm::.s construc­
tivas, porque lfi influencia de éstas sohre el tipo (es de­
'Cir, la forma de la vivienda) debe considerarse como 
una excepc~ón. 

: diquen los de la comunidad. . 
. -1 ' 

El problema de la: creación de plantas apropiadas es 
por sí mismo muy . difícil y complicado 'y para solu­
cionarlo resultará útil coleccionar primeramente una 

¿ Cónio debemos empezar este .trabajo? 

Para contestar esta pi·egunta se dai:á en lo que va a 
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seuuir un método para la 
" apropiadas, partiendo del 

del habitar, del .higiéni~o 

pacial (véase fig. 24). 

selección de las plantas más 
punto de vista de la técnica 

y del de la comp.osición es· 

Mediante dicho método se puede analizar cualquier 

anteproyecto o idea de planta. . 
La observación de este esquema demuestra que las 

plantas más ventajosas se encuentran en una fila de di· 
rección diagonal, por encima de la cual están las plan­
tas que se caracterizan por sus condiciones antieconó­
micas,. antihigiénicas y desventajosas, y . por debajo de 

la cual están aquellas que. son también antie~onómicas; 
a pesar de ser higiénicas, a causa de la longitud exce­
siva del frente, con piezas demasiado largas •y mal pro­

porcionadas. Además, el esquema demuestra que la pro·. 
fundidad del _bloque de edifica~ión no debe ser cons­
tante y que depende del tamaño de la vivi,enda. De 
esta manera se puede averiguar, por ejemplo, parci zma 

construcción d~ 100 metros cuadrados de superficie cu­
bierta, que la profundidad no debe exceder de 10 m. 

Es obvio que para las plantas de la serie diagonal no 
hay críticas respecto a la técnica del habitar, y que se 
subdividen en grupos correspondientes al número de 
camas, y que cada uno de esfos grupos incluye tipos 

de vivienda apropiados a ocupantes con diverso~ in- · 
gresos mensuales. 

Podemos apreciar entonces el valor de este méto­

do;' en la circunstancia de que tenemos la posibilidad 
de elegir para cada tipo de familia y cada posición 
económica de aquéllas, ya sea un tipo de vivienda míni'-
ma o uno de los más aproximados. . 

Este método puede servir solamente para una inves­

tigación general de distintos anteproyectos, siendo pro­
bable que puedan alcanzarse en varios casos los mismos 
resultados de cálculo. 

Tenemos que considerar dichas investigaciones como 
resultados absolutos, que representan en el marco de 
las respectivas ideas de planta las mejores soluciones. 

Para comparar los distintos anteproyectos entre sí, se 
da a continuación Ún niétodo gráfico que ofrece nuevas 

posibilidades en el terreno de las comparaciones y la 

valorización de plantas (figs. 25-62). (Véase Wasmuths 
Monatshefte, 1927, pág. 296, y Baugilde, . 1927, núme­
ro 22.) 

En la consideración . usual de plantas de viviendas, 

sea en concursos, en proyectos o en construcciones eje­

cutadas, se emplean siempre una serie de c_onceptos y 
términos técnicos, tales como : . claridad, economía, . for­
mato de la superficie, impresión gene.ral, etc. De ellos 
depende la calidad y el valor d~ una planta. La mayo· 
ría de estos conceptos han sido valorados Pl?Sitivamen­
te por algunos, por otros negativamente, y la mayoría 
de los legos y expertos se inclinan ·a atribuir a dichos 

conceptos un vafor solamente subjetivo. Por ello pue­
de alcanzarse, aunque sea entre dos expert.os, muy ra­
ras veces una coincidencia de juicio, y porque hasta 
ahora una determinación válida general y objetivamen­
te de dicho_s conceptos resultaba difícil. 

El método gráfico se distingue de los métodos ante· 
riores para valorar las plantas porque se pueden deter· 
minar con él, objetiva y resumidamente, las . propieda· 

des de las plantas. 
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Además pued~ emplearse el método gráfico para : 

l. Fines pedagógicos con principiantes. 
2. Para propio control de "los capacitados. 

De esta manera puede completarse la planta de modo 
que, para superficies constantes, el efecto de la Técni­
ca del habitar resulte aumentado, o bajo un efecto cons· 
tante de la Técnica del hcibitar el área habitable (es de· 
cir, la . de «vivienda mínima))) resulte disminuída. 

Los croquis gráficos siguientes analizan las propieda­
des más importantes (primarias) de cada planta. No 
se -consideran alturas de piezas; colorido, tratm;niento 
de paredes, moblaj,e completo. o iluminación artificial 
porque son cosas que, naturalmente, pueden influir ven· 

. tajosa o contradictoriamente en. la impresión general; 
pero que, a pesar de su importancia, pu~den ser variadas 
fácilmente y que tienen. sólo importancia secundaria 
para la valorización objetiva de las viviendas. 

l. Disposición de las líneas de tránsito y su recorrido. 

Ellas caracterizan la posibilidad de la economía y la 
facilidad en el us~ de la vivienda con respecto a las 
necesidades puramente físicas de esfuerzo (véanse_ figu- . 
ras 27 y 28). Como factor secundario se agregan las pér­

didas de superficie en ·franjas para n·ánsito que deben 

permitir paso libre (figs. 29 y 30). 
/ 

2. Concentración de las superficies libres. 

Como· superficie, libre cuenta la que queda 
después de la colocación del moblaje indispen­
sable (como por ejemplo de las camas en el dor­
mitorio). 

De dicha concentrac1on depende en primera 
línea la comodidad y amplitud de la viv;ienda, 
como también la posibilidad de colocar otros 
muebles (véanse figs. 31 y 32). 

Como segundo factor causante de influenci:is 
ópticas y psíquicas se añade todavía el ensom­
brecimiento producido por antepechos, estufas 
y muebles (véanse figs. 33 y 34). 

El ejemplo de valoración siguiente fué toma­
do de una serie de ;inve_stigaciones hechas por 
el autor; el análisis presentado no tiene por ob­
jeto criticar la planta como tal-el ejemplo debe 
evidenciar cómo responde la planta a los pro· 
blemas causados actualmente poi• las condicio­
nes económicas y sociales-y debe acentuar la 
importancia de las opiniones mencionadas .r;nás 
arriba. Este ejemplo comprueba el valor de una 

- clara· separación entre el grupo de vivir y el de 
dormir y de la reunión de los cuartos del gru­
po. de vivir con funciones . particulares, en un 
solo ambiente grande, para todas las funciones 
(comer, estar, trabajar y descansar), además 
de la importancia de correcta ~isposición del 
moblaje. 

3. Analogias geometncas y · relación de los 
elementos de planta. 

Como elementos de planta cuentan las su­
perficies ideales que se encuentran a la altura 
de los ojos, abarcadas como conjunto al entrar 
al cuarto respectivo. De ellas depende la impre· 
sión _general de la vivienda que sienten, cons· 



. ciente o insconcientemente, sus habitantf's (fi· 
guras 35 y 36). · 

El desgaste nervioso por el uso de la · vivien­
da asciende con el número de- impresiones que 
dependen de los elementos de planta; es decir, 
de . SU contorno y 'de $U ordenación, de las dife· 

· renéias de nivel, de las curvas en las líneas de 
tránsito y del cambio de cllj!ro a oscuro duran­
te la iluminación natural. Para determinar di-

chas · impresiones hay · que investigar siempre por pares 
. l 

las combinaciones de cuartos que existen genera]mente 
en l~ vida diaria y durante la ejecución de l¡ts_ funciones 
del habitar (véanse figs. 37~50). , -

4. · Desperdicio de superficies de pared y restricción 

del espacio. 

Esto sucede con los muebles colocados contra las pa­
redes cuando exceden casi la mitad de la altura de la · 
pieza ·y cuando se elevan en esos . casos por $Óbre la al­
tura de los oj-os (véanse figs. 51-57). 

Como factor secundario, que aumenta el efecto Óp· 
tico y psíquico de estos fenómenos, se agrega todavía la 
fo1~mación de sombras (figs. 58-61). 

f..on estos instructivos dibujos se puede ccmedirn la 
utilidad de una planta ya antes de su ejf'Cllción. 
. Así, un gran número de gires en líne.:§ de tránsito 
cortas indican un gasto superfluo de fuerza física, cau­
rnde por la repetición del retardo y la aceleración del 
paso ·Y también por los variados cambios de la direc­

ción del cuerpo (véanse figs. 27-28). 
Los cruces en las líneas de tránsito significan una im­

posibilidad de la realización simultánea y sin interferen­
cias. de las funciones general del vivir: cocinar-comer, 

dormir-lavarse, trabajar-descansar (véanse figs. 27 -28). 

Fig. 25.- Vivienda moderna ejecutada en -Berlin, con tres piezas 
y media. 

l. No exis.te orientació'n armomca de los cuartos . 2, No existe 
tampoco concentración de los mismos. 3~ Comunicaciones incon­
venientes entre los cuartos del grupo comedor (cocina-comedor) 
y .los del grupo dormitorio (dormitorios-baño -watercloset). 4. Fal­
ta de libertad en los movimientos a causa de la ubicación desven­
tajo~a del moblaje: 5. Ensombrecimiento de un dormitorio por 
la loggia. 6. Desventajosas condiciones de: iluminación por la 
ubicación de dos y tres entradas de luz en un solo ambiente de 
frente reducido. No existen lugares tranquilos para sentarse y 
trabajar. En el vestíbulo hay sei~ puertas, y por ello no puede 

· ser usado. (Vease fig. 28.) 
• 

·_Areas de circulación demasiado grandes, producidas 

pc1l' una de:sventajosa ·solución de °la planta, como tam­
bién las circulaciones largas 1epresentan una pérdida de 

,l"uperficie útil, desperdicio d~ espacio y dificultades en 
el am:ueblamiento. 

El inconveni~nte recorrido de tales circulaciones mo­
lesta el uso cómodo df' los lugares para sentarse,~ para 
comer y .trabajar (véanse figs. 2~-30). 

La eEcasez de superficies continuas para moverse y an­
dar, bien iluminadas y no usadas como pasaje para cir· 
culación, que tenga además .dimensiones suficientes, se­

gún sea e_l modo de usar la habitáción, disminuye t>l es-
· pac10 de estar para la familia, y especialmente para los 

niños, obli~ando a una ubicación inoportuna: de loo mue­
hles y por esto a .una forma de yivir dificultosa y caµ­

sahdo finalmente un desgaste innece.sario de las fuerzas . 
físicas en todas las funciones caseras (véanse figs. 31-32). 

Esta condición se empeora todavía en sentido óptico -

y psíquico cuando se ubicán muebles de mayores dimen­

siones, de manera que sus sombras cubran esta <<super­
ficie de moverse)) (véanse figs. 33-34). 

Para el caso de elementos de planta ordenados sin un 

plan bien estudiado, y . de las superficies que d_e ellos de­
pendan, deben temerse los efeetos del cansanciü ps~qui­
co que influyen desfa".orablemente en f'l sistenía nervio­

so «!e los ha~itantes. 
Hay que ' evitar, por eje~plo, las formas geomét~icas 

complicadas en el contorno de las habitaciones que se 
nos presenta a la altura del plano visual, además, de la 
desordenada yuxtaposición de los ambientes cuyas comu- --

. nicaciones se realizan por caminos ·quebrados, que atra­

viesan. tal vez pasillos mal iluminados y que no desem­

bocan en la parte media de la habitación (véanse figu­

r~s 35-50). 

Fig. 26.-Contraproyecto del al(tor, con la misma superficie 
cubierta. 

· Finálidades generales : _ ordenación y . amplitud. l. Clara división 
de los ambientes de la vivien,da en dos grupos principales : · 
a), grupo vivir- come~·cocinar, comunicado con la loggia_; b), gru· 
po de dormir cou comunicación al baño y :al watercloset, 2. Unión 
del cuarto de vivir con el comedor, posil¡ilidad de separarfos me­
diante coi·tinas o puerta plegadíza . 3. Cocina lo más pequéña. po­
sible en beneficio del aumento ·del cuarto prindpal. 4. Alluacena­
je de la ropa en un cuarto ropero especial, ·iluminado por una 
puerta vidriada. 5. Comunicación enti:e loggia y cocina·; la, loggia 
no ·ensombrece ningún cuarto principal; disposicjón de las camas 
en ' !as partes del cuarto · menos iluminadas. La parte mejor ílu­
minada es la superficie libre para moverse. 6. Disposición concen­
trada del moblaje ; contra las paredes, ningún mueble ,alto, porque 

los roperos y armario·s están embutidos. 
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Fig. 45.- Comedhr-cocina en el proyecto ejecutado. 

Unión poco elata, a través del gran vestíbulo semi­
oscuro. 

Fig. 46.-ldem en el contraproyecto. 

Con el pasa-platos, la unión se mejora fundamen­
talmente. 

..,. ________ J 

45 

4. 

47 

7 

• ¡=----
• 
' ' L..-------., 

1 
.... .5. 

49 

78 

-

Fig. 47 .-Dormitorio · Baño en el proyecto ejecutado: 

Comunicación a través del vestíbulo solamente. 

Fig. 48_.-Idem en el contraproyecto. 

Comunicación corta y simple; pequeño ambiente de 
comuIJicación (antecámara) iluminado a través de una 

puerta vidriada. 

Fig. 49.- Pequeño Dormitorio · Baño en el proyecto 
ejecutado. 

Comunicación a través del vestíbulo solamente. 

Fig. 50.-ldem en el contraproyecto. 

Comunicación corta y simple; pequeña antecámara 
iluminada por una puerta vidriada. 

Figs. 51 y 52.-Arreglo del cuarto de vivir y comedor en el ejemplo ejecutado. 

Los muebles altos desequilibran la· superficie de
1 

la pared, . acortan la perspectiva y perjudi­
can con ello la i!1lpresióri espacial del cuarto. 

Fig. 53.-Arreglo de los cuartos principales en el contraproyecto. 

Por los muebles bajos se notará un efe<;to espacial uniforme y descansado. 
Figs. 54 y 55 .. -Arreglo de los dormitorios en el proyecto ejecutado. 

Efecto semejante al de las figs. 51 y 52. 
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Figs. 56 y 57 .- Los mismos cuartos en ,el cop,traproyecto. 

Efecto como en la fig. 53. 

t···r 
1 ' l l . 

' ' 

Figs. 58 y 59,- Los mismos arreglos que en las fig;. 54 y 55. 
' 

Las · sombras arrojadas por }os muebles altos desequilibran la impre~ión espacial, en con· 
.• traste con la descansada proporción de iluminación. ·1. 

Figs. 60 y 61.-Los mismos arreglos que las figs. 56 y 57. 

Véa~e la descansa~a proporción de iluminación; en _contraste con la de Jas fig s. 58 y 59 : 

"---.. 

Un~ arbitraria colocación de muebles altos sobre las 

paredes intranquiliza y destruye las superficies de pared, 
lo que queda ac~ntuado aún por las sombras produci­
das por d_ichos muebles (véanse figs. Sl-61). 

. Los valores límites pueden resultar· empíricamente del 

análisis de numerosas plantas del mismo t~maño y del 
mismo tipo. 

"Como complemento se agrega a las i,nvestigaciones · 
grafiéas realizadas por el autor la determinación de- las 
relaciones entre superficie edificada, superfic;ie aprove­
chada y no aprovechada, determinación que se realiza 
mediante un método indicado por ' el .Dr. Leo Adler, 
también grafico (véase fig. '62), que p~rmite una compa­
Fación directa de estas relaciones en varias plantas. 

Los resultados · de las investigaciones gráficas pueden 
resumi:i;se. en forma de una tabla reprodudda a conti­
nuación, c~mpletándolos con cifras ~~teriales (véase fi. 
gura 63). 

Es comprensible que ~l proble~a de la vivi~nda no 
pueda• ser resuelto solamente con una planta ventajo­

sa, · sino que depende también de una serie de condié~ó­

. nes correspondientes a la composición exterior de la vi­

vienda. 
Por· esto queremos, al final, esbozar en rasgos genera­

' les"las exig~ncias fundamentales que deben régir para el 

, exterior de nuestras casas, grupos de ~asas y suburbios·, 
que configuran en conjunto el aspecto de la ciudad. 

En este caso hablaremos solamente de mia arquitec-. 
tura utilitaria para grandes ciudades; sin ocuparnos de 
problemas · especiales de forma y ante, el supuestó de · 
que rio se hubiese pedido al arquitecto la solución de 

uri problema especial. 

En la forma d<?; construcción entre paredes mediane­
ras, en la ·cual los muros que dan a la calle o. frentes · 

limitan, en .primer 'lugar, el espacio de . dichas calles, 

puede considerarse a éstas .como canáles entre las dis­
tintas plazas, destinados, en primer lugar, a permitir la 
tarea de que se cumpla el tránsito sin dificultades y co~ 
un mínin10 de gastos de energías nerviosas; . y, en segun­

do lugar, prepararnos para la recepción de impresiones 
por la variación de' espacibs en el urb~nismo. (Debe 
.pensarse, por ejemplo, en la impresión que producen 
las pl\azas .de París.) · . 

Si éste es el caso, podemos entonces considerar ambas 
i;iaredes frontales 'de una calle entre dos plazas como. 

una unidad arquitectónica. 
· Esta unidad debe presentar la mismá altura en los 

edificios, debe evitar la edificación parcial fuertemen­

te . des:tacada y presentar una coloración neutral unifor­
me. Cada edificio que-;se destaca mediante - partes avan­

zadas o por detalles plásticos y multicoldres aumenta 

el número de unidades, disminuyendo la impresión de 
tranquilidad .. 

Peor· es el efecto cuando los edificios no presentan 
entre sí coincidencias de color· ni forma, pues por ello 

Fig. 62.-Compara· 
ción de los aprt;ive· 
chamientos propor­
cionales de superfi· 
cíe en las plantas 
de la fig 25 (mitad 
izquierda} y 26 {mi­
tad derecha}, segú11 
él doctor Leo Adler:; 
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El rectángulo rayado t·epúsenta los cuatro metros cuadrados en 
que la · superficie del contraproyecto es mayor en ,los an1bientes 

fundamentales. ' 
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Fig. 63.-Tabla de clasificación comparada de las cualidades de las plantas. 

no &ube solamente el número d_e unidades en un mismo 

edificio, sino que es difícil a~arcarlo · visualmente. En 
· tal caso, el efecto plástico de luces y sombras no coin­

cide con la distrjbución de los colores, originando así 

en el espectador dos impresiones distintas que difícil­
mente puede asimilar. 

CuanP,o han sido reconocidos actualment~ los princi­
pios fundamentales que producen un cuadro tranqui­
lo en la ciudad, como lo f ué también et caso, hasta 
la mitad del siglo XIX, los arquitectos no tienen ya mo­
tivo para crear una arquitectura ccsenscu;,ional» a cual-
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quier precio para hacer distinguir una casa de la vecina. 
Hay que comprender, naturalmente, qu.e - estas exi­

~encias deben aplicarse rigurosamente sólo en aquellas 

calles con casas entre medianeras, pues en construccio­

nes abiertas o libres, y en todos los otros casos en les 
cúales lo panorámico da .la nota general, deben regfr' 
otros principios fundament¡iles. 

Nos-encontramos actualment~ en el caso de tener ya la · 

necesidad de di,scutir este problema P.ara evitar el peli­
gro de que nuestra a1:quitectura se desvíe hacia una m~­
dalidad de propaganda industrial, cada día más exaltada. 




